
INOPORTUNO 
 

La habitación está vacía, 

¿a dónde se fueron todos? 

Diviso un reflejo en el espejo, 

no me encuentro en él. 

Unas manos se aproximan a lo que veo, 

no percibo lo que tocan. 

Un temblor de tambores fríos mueve la estructura, 

¿por qué estoy temblando? 

El deseo de tener una máscara al fin se me cumple, 

¿dónde está la satisfacción? 

Se me acelera la respiración, 

acepto mi destino. 

Ya no soy más, 

pues nunca fui. 

No estoy más, 

pues nunca estuve. 

Solo habito en el recuerdo. 

Pues la pena fue más grande, 

el deseo era maldito, 

la valentía, 

fue poca, 

mi cobardía,  

osada. 

En conjunto se animaron, 

me arrebataron la vida que soñaba, 

perdí la vida que vivía, 

la gracia de mis manos, 

mi reflejo en agonía, 

el favor de tener compañía, 

y la dicha de estar viva. 

- Niña Fedina. 


